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PERSONAJES DEL SUR (ARAFO): 

DON ATANASIO  PESTANO NÚÑEZ (1896-?), 
MÚSICO MILITAR , CLARINETE PRINCIPAL DE LA BANDA DE LA GUARDIA RURAL DE SANTA 

CLARA , DIRECTOR DE LA BANDA MILITAR DE VUELTA ABAJO, SARGENTO DE LA BANDA 

MILITAR DE PINAR DEL RÍO , PRIMER SUBTENIENTE DEL EJÉRCITO NACIONAL CUBANO Y 
DELEGADO ADMINISTRADOR DEL HOGAR DEL VETERANO DE PINAR DEL RÍO
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OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Hijo Adoptivo de Arafo) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 

 El merecido prestigio de que gozó el veterano músico arafero don José Pestano Núñez, 
afamado director de bandas de música, “maestro de maestros” e Hijo Predilecto de Arafo, ha 
hecho pasar casi desapercibido a uno de sus hermanos, don Atanasio Pestano Núñez, quien 
también constituye una interesante personalidad local. Al igual que aquél se dedicó a la 
actividad musical, pero desarrolló toda su carrera como músico militar en Cuba, donde fue 

clarinete principal de la Banda de la Guardia Rural de Santa Clara, director de la Banda 
militar de Vuelta Abajo y sargento de la Banda militar de Pinar del Río. Luego, tras alcanzar 
el empleo de primer subteniente del Ejército Nacional, fue durante muchos años delegado 
administrador del Hogar del Veterano de Pinar del Río, cargo en el que se ganó un notable 
prestigio. Aunque no regresó a su tierra, nunca perdió el contacto con sus familiares de Arafo, 
a los que dio constantes pruebas de su inquebrantable amor; y en Cuba sacó adelante a su 
familia, querida y apreciada, pues no sin sacrificios pudo dar a su hijo la carrera de médico. 

 
Don Atanasio Pestano Núñez nació en Arafo, donde surgió su vocación musical. 

                                                 
1 Sobre este personaje también pueden consultarse otros trabajos de este mismo autor: el artículo 

“Personajes del Sur (Arafo): Don Atanasio Pestano Núñez, músico militar y primer subteniente del Ejército 
Nacional de Cuba”, El Día (La Prensa del domingo), 29 de agosto de 1993; y el libro La Sociedad Filarmónica 
“Nivaria” de Arafo (Banda de Música). 150 años de historia (1860-2010), págs. 375-382 (2010). Con 
posterioridad, la reseña biográfica se ha visto enriquecida con nuevos datos. 
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UNA FAMILIA DE MÚSICOS  
Nuestro biografiado nació en Arafo el 11 de diciembre de 1896, a las dos de la tarde, 

aunque en el Registro Civil figura nacido un día después y a las nueve de la mañana; era hijo 
de don Teófilo Pestano Mesa y doña Felicia Núñez Fariña, vecinos de El Aserradero. El 13 de 
dicho mes fue bautizado en la iglesia de San Juan Degollado por el cura encargado interino 
don Pedro González Díaz; se le puso por nombre “Atanacio Donato” y actuó como padrino 
don Isidro Fariña Mesa, siendo testigos don Manuel García Pérez y don Francisco Coello 
Morales. 

Creció en el seno de una familia de labradores, modesta y numerosa, pues era el cuarto 
de siete hermanos, todos varones. Le precedieron don Juan, don Santiago y don Máximo; y le 
sucedieron don Ignacio, don José Rosendo (que falleció de corta edad) y don José Pestano 
Núñez. 

En 1910 estaba empadronado con su familia en la casa nº 8 de El Aserradero de Arafo. 
Don Atanasio figuraba con 13 años, soltero y labrador; su padre tenía 46 años y era 
propietario, mientras que su madre contaba 43 años y se dedicaba a las “labores de casa”. 
Además, convivía con dos hermanos mayores: Santiago y Máximo, de 19 y 15 años, 
respectivamente, ambos labradores; y dos menores: Ignacio y José, de 11 y 6 años, dedicados 
a la escuela.2 

La vocación musical no fue exclusivamente suya, pues también la sintió su hermano 
menor, don José Pestano Núñez (1904-1993), agricultor, escribiente, fiscal suplente y perito 
apreciador de tierras, secretario y Socio de Honor del Casino “Unión y Progreso”, secretario de 
la Comunidad de regantes “Añavingo”, educando de la música militar, encargado de la 
academia, secretario-contador, subdirector, director y director honorario de la Sociedad 
Filarmónica “Nivaria”, director de las Bandas de música de Adeje, Granadilla de Abona y 
Guía de Isora, Premio “Añavingo” e Hijo Predilecto de Arafo, donde da nombre a una calle. 
Lo mismo ocurrió luego con tres de sus sobrinos: don Dacio Blas Cayo (1933), maestro 
nacional, clarinete de la Sociedad Filarmónica “Nivaria”, colaborador de la Banda de música 
de Adeje y miembro de varias orquestas, aunque luego se dedicó al Magisterio, sobre todo en 
Los Cristianos, donde también fue directivo de la comisión de fiestas; don Febes Esteban 
(1937-1956), trompa de la Sociedad Filarmónica “Nivaria” y componente de varias orquestas, 
que falleció a los 19 años de edad, cuando acababa de finalizar la carrera de Magisterio; y don 
Efrén Pedro Pascual Pestano Ferrera (1949), trompa y subdirector de la Agrupación 
Artístico-Musical “La Candelaria”, miembro de la Orquesta Sinfónica de Tenerife, de la 
Orquesta de Cámara de La Laguna y de la Banda Municipal de La Laguna, de la que también fue 
subdirector, y subteniente de la Música Militar, empleo con el que ha pasó a la reserva. 

 
MÚSICO MILITAR EN CUBA, CLARINETE PRINCIPAL DE LA BANDA DE LA GUARDIA RURAL 

DE SANTA CLARA , DIRECTOR DE LA BANDA MILITAR DE VUELTA ABAJO Y SARGENTO DE LA 

BANDA MILITAR DE PINAR DEL RÍO  
Volviendo a don Atanasio Pestano, emigró a Cuba, al igual que sus hermanos Juan, 

Santiago, Máximo e Ignacio, llegando a La Habana el 7 de diciembre de 1914, cuando estaba 
a punto de cumplir los 18 años de edad; en ese mismo viaje le acompañó otro arafero, don 
Pepe “Cachibuche”, pero se separaron al llegar a la capital cubana, al estar uno vacunado y el 
otro no. 

Por dicho motivo, al ser sorteado su reemplazo, en 1917 don “Atanasio Pestano 
Núñez, de Teófilo y Felicia”, fue declarado prófugo, al igual que otros muchos mozos de las 

                                                 
2 Archivo Municipal de Arafo. Padrón municipal de Arafo, 1910. Reproducido en el libro de Octavio 

RODRÍGUEZ DELGADO y Febe FARIÑA PESTANO (2008). La Virgen María Auxiliadora: Alcaldesa Honoraria y 
Perpetua de la Villa de Arafo. Un siglo de devoción mariana a la primera imagen de esta advocación que se 
venera en Canarias (1907-2007). Págs. 307-397. [Esta familia figura en las págs. 352-353]. 
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islas (16 de ellos de Arafo), por la Comisión Mixta de Reclutamiento del Archipiélago 
Canario, la cual pidió al gobernador civil de la provincia que dispusiese su búsqueda; y el 24 
de septiembre de dicho año, la máxima autoridad provincial encargó a los alcaldes, Guardia 
Civil y demás agentes dependientes de su autoridad, que procediesen “a la busca y captura” 
de dichos prófugos, “poniéndolos caso de ser habidos, a disposición de la citada Comisión”3. 
Pero nuestro biografiado no pudo ser capturado, ya que no regresaría nunca a Tenerife. 

  
Don Atanasio Pestano Núñez poco después de establecerse en Cuba, como músico de la Banda Militar 

de Santa Clara, que dirigía su paisano don Heliodoro Rodríguez Coello, sentado en la foto. 

Don Atanasio se había iniciado en la actividad musical en la Banda “Nivaria” de 
Arafo, en la que enseguida destacó como clarinete; fue su profesor de Solfeo e instrumento el 
propio director, don Belisario García Siliuto. Por ello, no tuvo muchos problemas para 
ingresar con el mismo instrumento en la Banda Militar de la Guardia Rural de Santa Clara, 
por entonces bajo la dirección de otro arafero, don Heliodoro Rodríguez Coello4, pariente y 
protector, que creemos tuvo mucho que ver en esta decisión. Continuaba en ella en febrero de 
1922, ya como clarinete principal, cuando pasó a vivir con él, durante algún tiempo, don 
Aníbal Rodríguez Fariña5, hijo del citado don Heliodoro, que estaba cursando el Bachillerato 

                                                 
3 “Prófugos.-Circular”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 24 de septiembre de 1917 (pág. 4). 
4 Don Heliodoro Rodríguez Coello (1883-1938), nacido en Arafo, fue subdirector de la Sociedad 

Filarmónica “Nivaria”, vocal electo del Casino “Unión y Progreso”, concejal suplente del Ayuntamiento de 
Arafo, músico militar de primera y director de la Banda de la Guardia Rural de Santa Clara (Cuba), director de 
las bandas municipales de música de Camajuaní, Esperanza y Morón, todas en Cuba, y notable compositor, que 
da nombre a una calle de Arafo. 

5 Don Aníbal Rodríguez Fariña (1907-1992), nacido en Arafo, fue Doctor en Derecho, abogado 
criminalista, secretario del Ayuntamiento y juez sustituto de Morón, agrimensor, mecanógrafo, calígrafo, tenedor 
de libros, ingeniero agrónomo y eléctrico-mecánico, profesor de academias, técnico de construcción, músico, 
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en el Instituto de Segunda Enseñanza de Santa Clara, pues su padre se había trasladado al 
cercano pueblo de La Esperanza como director de la Banda de Música Municipal. Por ese 
entonces don Atanasio vivía en el Reparto Dobarganes de Santa Clara. 

Según información transmitida por algunos paisanos que estuvieron en la Perla del 
Caribe, don Atanasio llegó a ostentar por esa época la dirección de la Banda Militar de Vuelta 
Abajo, pero no hemos podido documentar esta afirmación. 

Luego pasó a la Banda Militar de Pinar del Río, donde ya ostentaba el empleo de 
sargento músico en octubre de 1930; de esa época se conservan sus tarjetas de visita, en las 
que figuraba como: “Atanasio Pestano Núñez. Sargento Músico de la Banda Militar. 
Yagruma 52. Pinar del Río”; en esta ciudad residiría el resto de su vida. 

 
PRIMER SUBTENIENTE DEL EJÉRCITO NACIONAL CUBANO Y DELEGADO ADMINISTRADOR 

DEL HOGAR DEL VETERANO DE PINAR DEL RÍO  
En julio de 1938 ya había ascendido a subteniente y en octubre de 1946 figuraba como 

“Primer Subteniente del Ejército Nacional”, máxima graduación que hemos podido 
confirmar. No obstante, nunca dejó de ser músico militar, pues siempre conservó en su firma 
las iniciales “M. M.” antes de su graduación. También nos consta que estaba en posesión de, 
por lo menos, dos condecoraciones militares, que se aprecian en la fotografía inferior. 

 
Don Atanasio Pestano con su uniforme de primer subteniente y sus condecoraciones. 

Después de su ascenso a este último empleo, don Atanasio fue nombrado delegado 
administrador del Hogar del Veterano de Pinar del Río, tal como comunicó a su hermano José 

                                                                                                                                                         
mecánico electricista, constructor de barcos, piloto de avión, submarinista, fundador de un museo, promotor de 
diversas mejoras, etc.; y desarrolló una lucha novelesca por mejorar su fortuna en Cuba. Sobre este personaje 
puede verse otro artículo de este mismo autor: blog.octaviordelgado.es, 30 de agosto de 2015. 
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en una carta fechada a 4 de octubre de 1946: “Yo te diré que sigo en este Hogar sin tener 
problemas, que siempre los había, y si Dios quiere terminaré aquí hasta mi retiro, aunque 
nadie está seguro, siempre hay intrigas y mala fé, pero yo tengo un celo terrible y siempre me 
ha huido de lo malo” 6. Pero al año siguiente, en carta del 19 de febrero de 1947, hacía 
partícipe a su hermano de algunos problemas en su trabajo: “Yo te diré que todavía estoy en el 
Hogar del Veterano de Delegado Administrador, figúrate pasando las de Caín con la falta de 
comida y las ingratitudes, y lidiando con gente civil que no respetan, pues son políticos sin 
disciplina; esto es el diablo y hay que tener una astucia tremenda y así voy escapando con el 
favor de Dios”. 

Dos años más tarde, don Atanasio fue relevado de su puesto, pero los ancianos 
acogidos en el Hogar reclamaron de nuevo sus servicios, tal como comunicó a su hermano 
José en carta fechada a 17 de junio de 1952: 

[…] respecto a mi les diré que bendigo mi suerte, todavía estoy en servicio activo 
nuevamente de Delegado Administrador del Hogar del Veterano de este Puesto, del que 
me habían relevado en Septiembre del 1949, y los Viejos, aprovechando este momento, 
solicitaron mis servicios al Jefe del Ejército; todavía me quedan 4 años y 5 meses de 
servicio si me los dejan estar para ser retirado, veremos a ver que me reserva el destino. 

 
Don Atanasio Pestano Núñez al centro de la fotografía, con los dos soldados de mayor edad 

del Hogar del Veterano de Pinar del Río, que él administraba. 

El 8 de enero de 1955 escribía a su hermano: “mi situación es la misma, me faltan dos 
años para mi retiro, me siento bien de salud gracias a Dios, pero estoy muy gordo”. La 

                                                 
6 Los documentos transcritos en esta reseña biográfica han sido consultados en el archivo familiar de 

José Pestano Núñez, de donde también proceden las fotografías. 
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última referencia a su actividad profesional la conocemos por una carta fechada en Pinar del 
Río a 6 de julio de 1956: 

[…] estoy bien en compañía de mi familia y en el mismo puesto del Hogar del Veterano, 
que como ustedes saben ya me está quedando poco, el 12 de Diciembre cumplo 60 años 
de edad, que es el límite por la ley que puedo estar en servicio activo y me retirarán en los 
primeros días de Enero del año entrante, estoy fuerte todavía y me siento bien, a pesar que 
tuve un problema ciático en una pierna que me tuvo inválido de la misma todo el mes de 
Febrero y 8 días de enero, gracias a Dios estoy bien. 

En los años en que desempeñó la citada responsabilidad, don Atanasio escribió todas 
sus cartas a máquina y las firmaba con un cuño, en el que constaba el siguiente texto: 
“Atanasio Pestano Núñez, M.M. 1er. Sub-Tte. Ejército Nacional. Deleg. Admor. del H. del 
Veterano. Pinar del Río”. 
 
SU VINCULACIÓN FAMILIAR CON ARAFO 

Con respecto a su familia, don Atanasio había tenido un hijo en Arafo en plena 
juventud, don León Santiago “El de Orencia”, al que nunca llegó a conocer, a pesar de lo cual 
siempre lo sintió como suyo. Le escribía y, cuando las circunstancias lo permitían, le enviaba 
dinero; incluso en febrero de 1947 trató de vender la casa que poseía en El Aserradero, para 
darle el dinero obtenido por ella a este hijo para que con él montase un negocio, pues 
“bastantes trabajos e infortunios ha pasado ese pobre muchacho”; don León Santiago había 
resultado gravemente herido en la Guerra Civil y declarado caballero mutilado7. Siempre se 
preocupaba por él en sus cartas; así, el 25 de diciembre de 1952 le decía a su hermano José: 
“Dime como anda Santiago por Santa Cruz, pues todos los días pienso en él, su fatalidad en 
la vida me estremece diariamente el alma”; el 26 de agosto de 1959 le rogaba que: “Si sabes 
algo de Santiago mi hijo, me dices algo en la próxima”; el 30 de noviembre de 1970 le pedía: 
“dime como anda mi hijo Santiago, si lo ves por Arafo le das un abrazo y le dices que lo 
recuerdo”; y el 28 de diciembre de 1975 mandaba “recuerdos a mi hijo Santiago”. 

Nuestro personaje mantuvo contacto con sus padres mientras éstos vivieron, mediante 
periódicas cartas, que luego continuó intercambiando con sus cinco hermanos (don Juan, don 
Santiago, don Máximo, don Ignacio y don José). No obstante, permaneció durante muchos 
años sin contacto familiar, lo que justificó en una carta fechada a 4 de octubre de 1946 y 
dirigida a su hermano José: 

[…] yo quería saber de todos pero creo estén bien, si no tu me hubieras dicho algo de ellos 
y me dices cuantos hijos tiene cada uno de ustedes y si todos se llevan bien como buenos 
hermanos; yo había tiempo estaba por escribirles pero las circunstancias y el lugar que me 
preparó el destino me tenían cohibido sin saber si hacía mal o bien al recibir 
correspondencia del extranjero y por eso era que no sabía si eran vivos o muertos; la vida 
es un enrollo de espinas que hay que llevarla con mucho equilibrio para poderla vivir. 

Como prueba de su afecto, el 17 de junio de 1952 escribió a su hermano José: “[…] 
los recuerdo a todos momentos de noche y de día, lo mismo que a nuestros difuntos Padres 
que E.P.D., sus consejos y sus enseñanzas son guías de mi vida, me puedes creer que los 
quiero a todos entrañablemente, no hay en mi alma diferencias con ninguno de mis 
hermanos”. 

En la correspondencia que mantenía con sus hermanos se interesaba por el bienestar 
de éstos y por la situación de sus respectivos hijos; les enviaba fotografías de él y su familia, y 
quería que ellos hicieran lo mismo. La comunicación más intensa fue con su hermano José, 

                                                 
7 Don León Santiago García y García (1915-1987?), natural de Arafo, fue soldado de Infantería, 

Caballero Mutilado de Guerra, condecorado con una Cruz de Guerra pensionada y sueldo de teniente, y portero 
de un edificio en Santa Cruz de Tenerife. 
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por lo que el 30 de noviembre de 1970 le decía: “escríbeme muchas cosas de la familia para 
saber de todos”. 

Además, por lo menos en dos ocasiones les envió un regalo económico con motivo de 
las fiestas de San Juan, en 1954 y 1956, consistente en 120 dólares (4.646,40 pesetas, tras los 
descuentos) que debían repartirse entre los cinco a partes iguales, a razón de 929,28 pesetas 
cada uno; dichos obsequios coincidieron con la época de mayor bienestar económico de don 
Atanasio. El 10 de agosto de 1954 escribió a su hermano José: “desearía cobraran esas 
peseticas antes de la fiesta de San Juan, para que la pasen más agradable”; y en la segunda 
ocasión, el 6 de julio de 1956, manifestaba cierta añoranza por su villa natal: “como yo no 
puedo ir a la fiesta de San Juan les mando ese regalo para que lo repartan como lo 
repartieron la vez anterior y se diviertan el día de San Juan”. 

Como curiosidad, en Arafo dejó diversas propiedades, como su mencionada casa de El 
Aserradero y unos terrenos que en 1983 continuaban a su nombre, situados en la calle de La 
Cruz8. 
 
SU FAMILIA CUBANA  

En Cuba también vivía su tío Santiago, con el que mantenía esporádicos contactos. 
Así, el 25 de diciembre de 1952 le escribía a su hermano José: “Del asunto de las 
inscripciones yo las voy a sacar desde aquí y si no voy allá y veo a tío Santiago que todos los 
meses me manda a buscar que está muy viejo y yo por no dejar esto solo un par de días no he 
podido ir”. Por fin, en las Navidades de 1954 pudo visitar a dicho pariente y a otros paisanos 
que residían en Cuba, tal como escribió el 8 de enero de 1955: 

[…] en estas Pascuas dieron tres días de permiso y fui casa de tío Santiago, llegué a Santa 
Clara a las once y media de la noche, fui casa de Manuel Cuello9, que también es teniente 
del Ejército y despedí el año viejo y recibí el año nuevo con gran placer y alegría; allí 
tenía muchas cosas de Canarias que le había traido el hijo de Sanamaro; seguí rumbo a 
Báez casa del tio Santiago, que no sabía si era vivo o muerto porque hacía 17 años que no 
iba allá; pasé un día muy feliz al encontrarlo lleno de salud muy viejito; tiene dies hijos 
casados varones y hembras, treinta y pico nietos y como una docena de bisnietos, aquello 
es un paraiso modelo de virtud, amor, cariño, familia buena; está pobre pero muy 
satisfecho y feliz; luego quise ir casa Diego y ver la suegra de Ignacio que supe vive en las 
Cajas, está bien no pude llegar por el mal camino y corto permiso; cogí por el Caguasal 
hasta Fomento y en el camino encontré dos hermanos de Angela; estos caminos están 
como carreteras y los que faltan los arreglan todos antes del fin de año; en Fomento visité 
a Lázaro Conde, nos atendió maravillosamente, está medio rico; conmigo iban mi costilla, 
que le gustó mucho el viaje y Rocelia y Félix Pestano; seguimos a Platanito, donde viven 
los viejos de Angela, que hay buen camino y están muy bien, les mandan abrazos a todos; 
parecíamos mi mujer y yo dos pelotas de tierra y sin poder detenernos ni siquiera a 
bañarnos en estos días […]. 

La mencionada Ángela era su cuñada, doña Ángela Conde Núñez, esposa de su 
fallecido hermano Santiago. Según se desprende de dicha carta, al afirmar que su paisano don 
Manuel Coello “también es teniente del Ejército”, se puede intuir que don Atanasio pudo 
haber alcanzado dicho empleo, pero no hemos podido confirmarlo. 

En Cuba, nuestro biografiado había contraído matrimonio con doña Victoria Morejón, 
con quien procreó un único hijo, don Eloy Pestano Morejón, que cursó la carrera de Medicina 
en la Universidad de La Habana, a pesar de las dificultades económicas familiares, tal como 
quedó reflejado en una carta fechada el 4 de octubre de 1946: “De mi situación económica les 
diré que no es muy buena, pues con mi reducido sueldo he pagado esta carrera de Medicina, 

                                                 
8 “Edicto”. Diario de Avisos, 21 de diciembre de 1983 (pág. 8). 
9 Don Manuel Coello Díaz (1898-?), natural de Arafo, fue teniente de la Guardia Rural de Cuba. 
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hemos comprado libros que nos han costado $ 75.00 cada uno y me tiene hasta los días de 
hoy sin terminar una suma de 5.000 y pico de pesos; calculen mi fuerza de voluntad y mis 
sacrificios en unión de mi Sra., que ha tragado junto a mí de la misma Hiel y penas”. Don 
Eloy terminó su carrera en 1947. Años más tarde se reflejaba en sus cartas el orgullo paterno, 
pues su sacrificio había valido la pena: 

De Eloy te diré que está trabajando aquí, tiene una cooperativa que están montando a 
pulmón, pero que más adelante le puede dar buen dinero; se casó en La Habana y tiene un 
hijo varón; la Sra. trabaja en La Habana y él aquí, van y vienen cuando pueden, nosotros 
nos mudamos para la Calle Martí nº 183 (Pinar del Río, Cuba). Como verán mis esfuerzos 
y sacrificios no han sido en vano, Eloy es muy buen hijo, Médico Gloria de Cuba, y honra 
de nuestro apellido que él ostenta con gran Orgullo. Mi Sra. está bien, el año pasado tuvo 
un problema que nos hizo dar unas cuantas carreras, pero está bien radicalmente, gracias a 
Dios, quiero que sepan que esto no ha venido del cielo, ha pasado más trabajos que un 
forro catre; la lucha mía y de mi mujer ha sido muy dura, hemos luchado como dos leones 
pero nuestro ejemplo ha sido admirado por toda la sociedad y hemos sido imitados por 
otras familias. 

 
Don Atanasio Pestano con su familia. A la izquierda, de uniforme y con su esposa; a la derecha 

su hijo Eloy (médico), su nuera y su nieto Eloy Enrique (futuro arquitecto). 

La actividad médica de don Eloy Pestano fue recogida incluso por la prensa cubana, 
con motivo de la reorganización de los servicios de la “Cooperativa Médico Quirúrgica”, de la 
que era dirigente en unión del Dr. Díaz Cuesta. Estaba situada en la calle Martí y Cabada de 
Pinar del Río y en ella recibían asistencia médica millares de vecinos de dicho municipio, 
pues en unión de un completo staff médico llevaban a cabo “una intensa labor profesional 
digna del aplauso de la ciudadanía”. En 1947, el Dr. Pestano pertenecía al Colegio Médico 
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Municipal de Pinar del Río, integrado en 1966 en el Consejo Científico Provincial de dicha 
ciudad. Y en 1958 estaba domiciliado como médico en la calle “Martí (E)” nº 207 de Pinar 
del Río, figurando a su nombre el teléfono nº 2.987. 

Don Eloy Pestano Morejón contrajo matrimonio con una Doctora en Pedagogía, la 
Sra. Rivera, con quien tuvo un único hijo, don Eloy Enrique Pestano Rivera (1952), nacido en 
La Habana, que hoy es un arquitecto de fama internacional10. El 1 de diciembre de 1961, don 
Atanasio comunicaba a su hermano José: “Nosotros estamos sin novedad; Eloy trabaja 
bastante y la señora, que es Dra. en Pedagogía, no se detiene un momento con los cargos en 
la Educación del noble País”. 

 
Don Atanasio Pestano con su esposa, en la última fotografía enviada a su familia. 

                                                 
10 Don Eloy Enrique Pestano Rivera nació en la ciudad de La Habana (Cuba) en 1952. En 1974 se 

graduó de arquitecto en el Instituto Superior Politécnico (ISPJAE) de la misma ciudad. Desde 1975 trabaja en la 
Empresa de Proyectos nº 1 del Ministerio de la Construcción en Pinar del Río, primero como proyectista de 
arquitectura y luego como proyectista general. Ha alcanzado varios premios y menciones en concursos de diseño 
y arquitectura nacionales y del Caribe. Es además diseñador de muebles e interiores. Ha realizado varias 
exposiciones individuales de Escultura en La Habana, Pinar del Río y Dos Hermanas (Sevilla). También ha 
tomado parte en una treintena de exposiciones colectivas, tanto en Cuba (La Habana y Pinar del Río) como en el 
extranjero (España, Alemania, Argentina, etc.). Sus obras se encuentran expuestas en colecciones de Cuba, 
España, México, Estados Unidos, Italia, Angola, Namibia y Francia. Ha participado, además, en el proyecto y 
ejecución de dos conjuntos escultóricos de gran formato en dos instalaciones en la provincia de Pinar del Río, en 
colaboración con dos escultores de la provincia. Y ha publicado el ensayo: Aproximaciones a la Interrelación 
entre Arte y Arquitectura en la primera mitad del siglo XX, patrocinado por Forum Arte y Arquitectura, en 
Varadero, 1994. 
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SU RETIRO TRAS LA REVOLUCIÓN CUBANA  
La Revolución castrista sorprendió a don Atanasio ya retirado del Ejército y ello 

probablemente le salvó la vida. A partir de entonces vivió dedicado a su familia, en especial al 
cuidado de su nieto, tal como comunicó a su hermano José el 6 de marzo de 1959: “Cuando 
uno está viejo lo que le alegra es la prosperidad de los chicos, nosotros te diré que estamos 
bien todos, la familia no ha aumentado, parece que se quedaron con uno y yo con un nieto; 
mi oficio es llevarlo y traerlo a la escuela e inculcarle el bien y la honradez para cuando sea 
hombre prestigie nuestro apellido”. 

Por entonces su domicilio figuraba en la calle Martí nº 207 Este de Pinar del Río. El 1 
de diciembre de 1961 escribía: “nuestra misión como viejos al fin es cuidar el nietecito que 
tiene 9 años y es muy vivo para que ellos puedan trabajar”. Luego quedaron solos, cuando su 
nieto pasó a la Universidad de La Habana a cursar la carrera de Arquitectura; en diciembre de 
1972 estaba en 4º curso. En la última carta que se recibió de él, fechada a 28 de diciembre de 
1975, aparecen los últimos datos de su vida: “De por aquí estamos bien, yo soy el más 
morruñoso, el día 12 de este mes cumplí 79 años y mi único nieto, que tiene 23 años, me da 
aliento y vida; les mandan recuerdos y cariños y ustedes reciban abrazos de este su buen 
hermano que les quiere”. 

A pesar de los cambios políticos y sociales, don Atanasio siguió conservando su 
profundo amor a Cuba, su patria adoptiva; en este sentido escribía el 30 de noviembre de 
1970: “Juan también les mandaba dinero de nuestra querida Cuba, tu Cuba, mi Cuba”. 
Igualmente conservó su Fe cristiana, pues así se desprende de todas sus cartas, como en la 
fechada el 25 de diciembre de 1952: “Me despido rogándole a Dios por todos en estos días de 
conmemoración del nacimiento de Cristo, nos cobije en sus doctrinas y Espíritu”. Y el 28 de 
diciembre de 1975, enterado de la enfermedad de la esposa de don José Pestano, le manifestó 
quedar enterado de: “el lamentable problema de tu buena compañera que lamento 
grandemente y le pido a Dios te auxilie con todo su Poder”. 

Por fuentes indirectas sabemos que don Atanasio Pestano Núñez falleció poco después 
en Pinar del Río, donde fue enterrado, y que su hijo Eloy, que ya era un destacado médico 
cardiólogo, pasó posteriormente a Estados Unidos en compañía de su esposa y de su hijo 
arquitecto, aunque éste regresaría a Cuba. 

[15 de septiembre de 2016] 
 


